
 
LLEVAMOS UNA BUENA NOTICIA EN EL CORAZÓN 

El Evangelio de los domingos en la escuela FMMDP 
 

 

 

 

 

 

En estos días nos estamos preparando para celebrar la 
fiesta de la Divina Pastora, tan propia y tan entrañable 
para cada uno de nosotros y de nuestros colegios.  

Hablar de María Divina Pastora o Madre del Buen 
Pastor, es reconocer en ella las mismas características 
que el evangelio de hoy nos dice de Jesús.   

María Ana descubrió en esta advocación de “Divina 
Pastora”, las características de María que nos 
acompaña, guía y protege. Que, como pastora nos 
cuida como lo hizo su hijo. Para  ella fue una vivencia  
profunda que configuró su forma de ser y relacionarse 
con los demás. Y por eso quiso que fuera ese el estilo 
congregacional y todos la tuviéramos por madre y 
pastora.  

Desde esta hondura queremos experimentar y celebrar esta fiesta de familia, en 
familia con nuestros hijos y alumnos.  

 

¡FELIZ DIA DE LA DIVINA PASTORA!    

 

¡FELIZ DOMINGO DEL BUEN PASTOR! 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 

 

 

El evangelio de este cuarto 
domingo pascual  nos presente a 
Jesús, que sigue caminando a 
nuestro lado como el Buen 
Pastor. 

El que nos conoce y llama a cada 
uno por su nombre, camina 
delante de nosotros, nos conduce 
y salva de los valles oscuros, 
dispuesto a dar su vida por sus 
ovejas.  

Abramos hoy nuestro corazón a 
este Buen Pastor y en Él 
encontraremos sentido para vivir, 
motivos para esperar y fuerza para amar. 

 

Juan 10, 27-30 

En aquel tiempo, dijo Jesús: «Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco, y ellas me 
siguen, y yo les doy la vida eterna; no perecerán para siempre, y nadie las arrebatará 
de mi mano. Mi Padre, que me las ha dado, supera a todos, y nadie puede arrebatarlas 
de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.» 

El evangelio de hoy parece un texto sencillo y breve; podemos trabajarlo con los más 
pequeños, como si un pastor, rodeado de sus ovejas, nos dijera las palabras del texto.  

Nosotros, podemos acogerlo y trabajarlo con los mayores desde dos perspectivas más 
hondas:  

1º.- Contexto en el que sitúan estas palabras y conexión con otros textos del Antiguo 
Testamento 

El capítulo 10 del evangelio de Juan comienza presentando a Jesús como el buen 
pastor:  

Cuarto domingo del tiempo Pascual 

 



“Él llama a sus ovejas por su nombre y las saca fuera. Y cuando ha sacado todas sus 
ovejas, va delante de ellas, y las ovejas lo siguen porque conocen su voz”. Jesús es 
como la puerta del redil que facilita el acceso de entrada y salida y ayuda a encontrar 
pastos. Ha venido para que tengamos vida en abundancia y arriesga su vida por sus 
ovejas. (10, 7- ss) 

Hay otros pastores que son ladrones y salteadores, roban, matan y destruyen; son 
asalariados irresponsables y las ovejas no los conocen 

La reacción de los judíos que escuchaban a Jesús fue muy dura. En un primer momento 
“no entendieron lo que quería decir” (10, 6) y poco después reaccionan con violencia 
diciendo: “está endemoniado y loco” (10, 20). No se podía decir algo peor para 
descalificarle: estaba poseído por el espíritu del mal y había perdido el juicio. Eso podía 
suponer su lapidación.  

Poco después, en medio de la celebración de la fiesta de la Dedicación, le rodean de 
nuevo los fariseos, supuestamente para saber si Jesús era el Cristo. Y les responde con 
las palabras del evangelio de hoy.  

El versículo siguiente al del texto de este domingo es muy fuerte: “De nuevo tomaron 
piedras los judíos para apedrearlo” (10, 31) 

Por eso, en la explicación del evangelio de hoy no debemos presentar a Jesús con un 
corderito en los brazos, rodeado de gente que le sigue y le escucha encantada. Al 
menos recuperemos el dramatismo del texto para darnos cuenta de que el mensaje de 
Jesús pudo costarle la vida.  

Habló de la unidad radical con su Abbá y recurrió a imágenes que para el pueblo eran 
claras y significativas. Pero sus oyentes no quisieron admitir un mensaje sobre Dios 
que rompía sus esquemas. 

Era preferible destrozar la vida de Jesús, intentar acallarlo para siempre, que poner en 
cuestión la teología que habían recibido a través del Antiguo Testamento.  

Los oyentes querían apedrearlo porque había blasfemado. Sin duda recordaron otros 
textos del Antiguo Testamento sobre la figura del buen pastor. Moisés había cuidado 
ovejas y Yahvé le llamó para conducir a todo el rebaño de Israel hacia la liberación. El 
pastorcito David fue sacado del rebaño para convertirse en rey-pastor del pueblo.  

Especialmente duras y significativas eran las palabras que había escrito el profeta 
Ezequiel contra los pastores de Israel, recogidas en el capítulo 34 de su libro. 
Recordamos algunas frases: 

“Yahvé me dirigió la palabra y me dijo: “profetiza contra los pastores de Israel… 
Vosotros os tomáis la leche y os vestís con la lana; matáis las ovejas cebadas, pero no 



apacentáis el rebaño. No habéis fortalecido a las débiles, ni habéis curado a las 
enfermas; no habéis vendado a las heridas, ni tornado  a las descarriadas, ni buscado a 
las perdidas, sino que las habéis conducido con crueldad y violencia. Y ahora andan 
dispersas, por falta de pastor, presa de todas las fieras del campo (…)  

Así habla el Señor Yahvé: “Aquí estoy yo contra los pastores reclamando mi rebaño de 
sus manos. No les confiaré más el pastoreo de mi rebaño; así no se apacentarán más a 
sí mismos. Les arrebataré  mi ganado de su boca y ya no les servirá de pasto (…) Yo 
mismo cuidaré de mi ganado y velaré sobre él. Como un pastor recuenta su ganado… 
así pasaré yo revista a mis ovejas y las recobraré de todos los lugares donde se habían 
dispersado el día de nublado y de tinieblas (…) yo mismo llevaré mi rebaño a pastar y 
yo lo devolveré al lugar de su descanso (…) Haré justicia”. 

Muchos fariseos eran considerados “pastores de Israel” y escucharon cómo Jesús se 
atrevía a presentarse como el buen pastor anunciado, el Hijo que, en estrecha unidad 
con su Padre, venía a pastorear al pueblo de otro modo.  

¡Si al menos hubiera sido un pastor que hubiera librado al pueblo del dominio de los 
romanos!   

El evangelio de hoy es profético: evoca y denuncia la situación que había vivido Israel y 
anuncia un cambio profundo.  

2º.- Claves que usa Juan en su evangelio.  

Ahora vamos a fijarnos en algunos verbos que aparecen en el evangelio de hoy:  

• Escuchar su voz y seguirle. El pastor “llama a sus ovejas por su nombre…, y las 
ovejas le siguen porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que 
huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños” (10,3-5). Escuchar no es oír 
a lo lejos, en medio de las distracciones y ruidos de la vida.  
Es estar muy atentos para reconocer una voz que hemos oído una y mil veces y nos 
mueve a seguirle. En medio de los cantos de sirenas de la sociedad actual, el silbo 
del pastor se convierte en vocación y en misión, en un mundo dolorido y 
necesitado de millones de hombres y mujeres con corazón y actitudes de buenos 
pastores.  

• Conocer. Esta palabra no tiene nada que ver con el uso que hacemos 
habitualmente de ella en nuestro lenguaje. En el contexto bíblico se refiere a un 
conocimiento tan profundo que puede equipararse a las relaciones sexuales, en las 
que la unión es total. Diríamos que es como “entrar en el ser de la otra persona y 
habitarla”. De este modo hablan muchos hombres y mujeres místicos que no 
encuentran palabras para expresar cómo su conocimiento de Dios no es teórico, 
meramente intelectual, sino que les despierta vida, les llena de vida.  

• Recibir la vida eterna, no perecer para siempre. Nadie nos arrebata de la mano 
de Jesús ni de la mano del Padre. La palabra arrebatar se solía utilizar para 



referirse al martirio. Para las comunidades que estaban sufriendo persecuciones 
sería una Buena Noticia escuchar que ni siquiera la muerte podía arrebatarles de la 
mano de Jesús y de su Padre. Eran poseedores de la vida eterna. San Pablo lo 
expresa de modo semejante: “¿Qué nos separará del amor de Cristo?”  

El texto de este domingo es muy breve, pero los verbos nos sitúan en el corazón del 
seguimiento y nos recuerdan las actitudes fundamentales que requiere este 
seguimiento.  

 

El evangelio en las TIC 

 https://youtu.be/6v2GZbaXDzY texto del evangelio con imágenes. 0,22 minutos. 
 https://youtu.be/pqW_FUCMJwY“El pastor y las ovejas” video de dibujos sobre el 

Buen Pastor, muy bueno para los niños más pequeños, sobre todo si no conocen de 
primera mano el trabajo de los pastores. 3, 50 minutos 

 https://youtu.be/KSeXMmLfI-A“El pastor y sus ovejas” con dibujos. Habla de la 
parábola de la oveja perdida y del buen pastor, ampliando el texto del evangelio de 
hoy. 2,17 minutos 

 https://youtu.be/Z8SqXwaZA4M“El buen Pastor”. Video de dibujos sobre la oveja 
perdida y el buen pastor. Música y dibujos. Ayuda a reconstruir el relato una vez que 
se haya trabajado y a entrar en los sentimientos de los dos. 1,53 minutos. 

 https://youtu.be/XjE4CIvGW-E“Parábola del Buen Pastor” canción e imágenes de 
Valivan. 4,07 minutos.  

 https://youtu.be/yIMjQP3F8Xg“El Señor es mi pastor” canción de Nico Montero 2,54 
minutos. Video con imágenes y letra (hay varios vídeos con esta canción y otras 
imágenes) 2, 54 minutos.  

 https://youtu.be/2DOnxz80nUQ“El Buen Pastor” canción de Rafael Moreno. 4, 19 
minutos 

 https://youtu.be/wGbGSOjYn1w “El me cuidará” la canción del buen pastor de Pablo 
Reyes. 3,34 minutos  
 

Pistas para acoger la Palabra 

1. Personalmente y en familia 

Posiblemente os haya sorprendido el comentario de este evangelio, sobre todo cuando 
tratamos de situar este texto de hoy en el contexto de otros textos del Antiguo 
Testamento. En esa clave le escuchaban a Jesús y Él sabía lo que estaban entendiendo. 
Os invitamos a hacer un esfuerzo y acoger así las palabras del evangelio de hoy. Vamos 
a acercarnos al mensaje y a los sentimientos de Jesús, que se anima a presentarse 
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como Buen Pastor, el pastor que el padre quiere para sus hijos, aun jugándose la vida 
por ello. 

• ¿Cuál es mi imagen de Buen Pastor? ¿Qué importancia real tiene en mi vida? 
• ¿Vivo y experimento a Jesús como Buen Pastor? ¿Recuerdo algún momento o 

situación en que esta experiencia haya sido importante para mi? 
• ¿Tengo experiencia de “otros pastores” que buscan más su interés que el de las 

ovejas? 
• ¿Somos buenos pastores con las personas que tenemos encomendadas? 
• ¿Cómo educadores, que actitudes y gestos tenemos con los alumnos y familias 

en los que puedan percibirnos como buenos pastores? 
• Como padres y madres, ¿nos definen en el trato y cuidado de nuestros hijos las 

actitudes del buen pastor? 

Sería muy bueno poderlo dialogar con otros educadores, o en el grupo de padres, 
sobre todo teniendo en cuenta que pertenecemos a una familia educadora bajo la 
protección y guía de la Divina Pastora y del Buen Pastor, y que ser “pastores” es uno de 
los rasgos de nuestro estilo educativo, en el colegio y en casa 

2. En la clase 
https://docs.google.com/presentation/d/1Nh1gujr7wJ82B80X5QQPZLR8NHg3lZhYfQM
PZu7WiUA/edit?usp=sharing 
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